
Lección 9 – ¿Por Qué Debe Usted Ser Bautizado?

(Lea Juan 3:1-5) (Pida al estudiante que diga en sus propias palabras lo que sucedió en este pasaje.)
Un maestro religioso de los judíos vino para hablar con Jesús en privado. Jesús le habló de la
necesidad de nacer de nuevo. Nicodemo no entendió nada. Jesús comenzó a explicar, hablando de la
necesidad de nacer de agua y del Espíritu.

¿Nacer de nuevo? Jesús estaba indicando un cambio drástico. No se trata de sólo llegar a ser un
miembro de una iglesia. Se trata de comenzar una vida nueva. Y Jesús agregó "de agua y del Espíritu."
Nicodemo no entendió. Tampoco entenderíamos nosotros si no fuera por otras explicaciones más
adelante en las Escrituras. Jesús hablaba de lo sucede en el bautismo.

Cristo lo Manda

(Lea Mateo 28:18-20) (Pregunte al estudiante: ¿Qué mandó Cristo en este texto?) Que fueran a todas
las naciones e hicieran discípulos bautizándolos, y después que les enseñaran todo lo que Cristo
hubiera mandado. Este mandato aplica "hasta el fin del mundo." Así que, Cristo nos invita a llegar a
ser discípulos (estudiantes, seguidores) de Él. Cuando uno aprende unas cosas básicas, llega el
momento de ser bautizado.

(Lea Marcos 16:15-16) (Pregunté al estudiante, ¿Qué mandó Cristo en este texto?) Que fueran y
predicaran el evangelio por todo el mundo, y que sería salvo todo aquel que creyera y fuera bautizado.
Aquí enfatiza la necesidad de creer: creer que Jesús es el divino Hijo de Dios, creer que Jesús murió
por nuestros pecados, y creer que Él resucitó de los muertos y vive hoy en los cielos. Cuando uno cree
todo esto, llega el momento de ser bautizado.

Pocos días después de la ascensión de Jesús, el apóstol Pedro predicó a una gran multitud. Y al final
del mensaje, le preguntaron "¿qué haremos?" (Lea Hechos 2:38) (Pregunté al estudiante, ¿Qué mandó
Pedro en este texto?) Que se arrepintieran y se bautizaran para perdón de sus pecados y recibirían el
don del Espíritu Santo. Este texto enfatiza la importancia del arrepentimiento. Estudiar no basta. Creer
no basta. Hay que decidir cambiar la vida, decidir que va a dejar de vivir a la manera de uno y
comenzar a vivir como Cristo quiere. Cuando uno se arrepiente, llega el momento de ser bautizado.

Basado en estos tres textos, vemos que para recibir perdón de los pecados, hay que aprender de
Cristo, creer en Cristo, arrepentirse de los pecados, y ser bautizado.

Para Perdón de los Pecados

Muchas iglesias hoy día dicen, "El bautismo no salva."
La palabra de Dios, la Biblia, dice, "El bautismo nos salva." ¡Gran diferencia!
(Lea 1 Pedro 3:21) El bautismo es para salvación. No se trata de bañarse para limpiar el cuerpo físico,
sino que uno se somete a la voluntad de Dios para así obtener una buena conciencia delante de Él.

La conversión de Pablo (llamado Saulo en ese tiempo) se encuentra tres veces en el libro de los
Hechos: en los capítulos 9, 22, y 26. (Lea Hechos 9:1-18) (Pregunte al estudiante: Cuando Pablo/Saulo
preguntó a Jesús qué tenía que hacer, ¿Qué le dijo?) Que tenía que ir a Damasco y que allí se le diría lo



que tenía que hacer. Note que Jesús ni salvó a Pablo en ese momento, ni le dijo qué tenía que hacer
para ser salvo. Entonces, Pablo fue a Damasco, ayunó y oró por tres días, y recibió otra visión. Ananías,
cuando llegó, contestó la pregunta que Pablo había hecho a Jesús en cuanto a qué hacer. (Lea Hechos
22:16) (Pregunte al estudiante, ¿Qué le dijo Ananías a Pablo con relación a su salvación?) Que tenía
que ser bautizado para perdón de sus pecados. Note que Pablo ya había llegado a tener fe en el
camino a Damasco y tiene que haberse arrepentido profundamente, pidiendo perdón a Dios durante
esos tres días de oración y ayuno.

Ahora a Pablo se le dijo lo que tenía que hacer para ser salvo. No se le dijo que tenía que repetir una
pequeña oración pidiendo que Jesús entrara en su vida, como hacen en muchas iglesias hoy día. La
verdad es que él ya había estado orando por tres días. Si la oración fuera la manera de conseguir la
salvación, ciertamente Pablo se hubiera salvado mucho tiempo antes de que Ananías llegara. Vemos
claramente que Pablo no fue salvado ni por ver a Jesús en el camino, ni por ver la visión en Damasco,
ni tampoco se salvó por tres días de oración y ayuno. Ananías había venido para decirle a Pablo que
era tiempo de dejar de orar; era tiempo de bautizarse para lavar sus pecados, invocando el nombre de
Cristo.

Años después, el mismo Pablo escribió una carta a la iglesia en Roma en la cual él describió lo que
sucede en el bautismo. (Lea Romanos 6:1-6) Jesús murió por nuestros pecados. El derramó Su sangre
en la cruz por nuestros pecados. ¿Cómo hacemos contacto con Su sangre y con Su muerte? En este
texto, Pablo dice que somos "bautizados en su muerte." Hacemos contacto con Su muerte en las
aguas del bautismo. Tenemos que morir al pecado, tenemos que hacer una decisión de cambiar la
vida antes de que seamos enterrados. Entones, en las aguas nos unimos con la muerte y sepultura de
Cristo para que Su sangre nos limpie de todo pecado.

(Pregunte al estudiante, ¿Qué nos dice en Romanos 6 para indicarnos claramente que el bautismo es
por inmersión?) Dice que somos sepultados en el baptismo. Poner un poquito de agua en la cabeza de
un bebé no es un bautismo, a pesar de que lo llamen bautismo. La palabra bautismo quiere decir
sumersión. Una persona, niño o adulto, que solamente ha tenido un poco de agua aplicado a su
cabeza no ha sido bautizada. Cristo murió y fue sepultado. Nosotros tenemos que hacer lo mismo por
medio del arrepentimiento y sumersión en agua.

Preguntas

1. ¿Qué es necesario antes de poder ser bautizado? (tener fe en Jesús como el Hijo de Dios y nuestro
Salvador y arrepentirse de todos los pecados)

2. Al bautizarse, ¿qué recibe uno? (perdón de pecados y el don del Espíritu Santo)

3. ¿Está listo para bautizarse? (________________)

4. Si todavía no, ¿cuáles dudas o preguntas tiene? (____________________)
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